
Pulso a la I+D+i
española

39bit 177 OCT.-NOV. 2009

Quizá una de las tesis más escuchadas en este 2009 que despedimos ha sido
que la innovación es el motor del cambio del modelo económico, que se impo-
ne más aún hoy en este entorno de crisis global. El propio Rey D. Juan Carlos
destacaba ante sus socios iberoamericanos en la reciente Cumbre Iberoamerica-
na de Estoril que la innovación y el conocimiento son “ herramientas esenciales
para reactivar el crecimiento y el empleo de forma más eficaz y sostenida”

Finaliza el año europeo de la creatividad y la innovación y en ese entorno ha
surgido la polémica con la aprobación de unos Presupuestos Generales del Esta-
do para el ejercicio de 2010 que, bajo el principio de “austeridad presupuesta-
ria”, han desatado toda una oleada de declaraciones desde todos los organismos
y estamentos relacionados con la ciencia y la tecnología. Sin entrar en guerras
de cifras, es un presupuesto que mantiene las inversiones, en un momento en
que algunos claman por intensificarlas.

La realidad es que según datos recientemente difundidos por el INE sobre una
base de 48.000 empresas españolas, en el periodo 2006-2008 un 34,8% de las
empresas españolas fueron innovadoras. En el último año de la muestra, estas
compañías dedicaron 19.919 millones de euros a la innovación tecnológica en
producto o proceso. Los indicadores más relevantes que miden el pulso de la
innovación, llevan años arrojando datos de crecimiento sostenido. Pero, hoy por
hoy, parece complicado adivinar qué consecuencias acarreará la crisis económi-
ca al sistema de innovación español y cómo evolucionarán en la misma los paí-
ses del entorno.

En una época poco proclive a predicciones, la revista BIT quiere hacerse
algunas preguntas al respecto:¿se están sentando las bases para mejorar la com-
petitividad de nuestra industria y dar al traste con una balanza comercial defici-
taria?¿estamos o estaremos preparados para enfrentarnos a un mundo
global?¿nuestro sistema de innovación es suficientemente fuerte como para ser
motor de la economía y factor necesario del cambio de modelo productivo?¿cuá-
les son las oportunidades de futuro y cómo aprovecharlas?

Para ello hemos convocado a los actores más autorizados para que nos ofrez-
can una panorámica de la situación actual y compartan con nosotros sus deseos
y propuestas a futuro. Componen este monográfico artículos de los dos Ministe-
rios implicados en el despliegue de políticas de innovación tecnológica (el
Ministerio de Ciencia e Innovación y el Ministerio de Industria, Turismo y Comer-
cio), la patronal sectorial AETIC y la Fundación COTEC. Esperemos aclarar algu-
nos conceptos en este asunto en el que, al menos, los objetivos son compartidos.
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urante los últimos 25 años
España ha protagonizado
un avance espectacular en

sus capacidades como potencia
investigadora. España ha pasado de
ser un país insignificante en investi-
gación y desarrollo a ser considera-
do un importante colaborador en
las iniciativas científicas internacio-
nales. Los avances se han produci-
do en numerosos ámbitos de la
actividad vinculada a la investiga-
ción y el desarrollo pero es en el
contexto de la producción científi-
ca donde los resultados son más
palpables. Teniendo en cuenta la
información proporcionada por
bases de datos de publicaciones
científicas internacionales como la
de Thomson Reuters se observa que
en este periodo la producción cien-
tífica española se ha multiplicado
por siete pasando de representar
apenas el 1% de la producción
mundial al principio de los años
ochenta a alcanzar el 3,44% en el
quinquenio 2004-2008. 

Este crecimiento ha venido
acompañado por una mejora cons-

tante en el nivel de relevancia de
las publicaciones científicas espa-
ñolas. Las cifras que emergen de la
mencionada base de datos mues-
tran que España pasó de una cita-
ción media por artículo situada un
50% por debajo de la media mun-
dial en el quinquenio 1981-1985 a
colocarse cuatro puntos por encima

de dicha media en el quinquenio
2004-2008. Además, el comporta-
miento de este indicador ha sido
monótono creciente durante este
periodo. Ha permanecido ajeno a
los vaivenes presupuestarios gracias
a las importantes decisiones de
política científica que se tomaron
en la década de los ochenta y que

se han mantenido y reforzado a lo
largo de todos estos años.

En efecto, en la década de los
ochenta se optó por asignar los
recursos para la realización de acti-
vidades investigadoras en base a
criterios competitivos alineados
con los procedimientos usados

internacionalmente. La evaluación
por pares se implementó rápida-
mente en España con la creación
de la Agencia Nacional de Evalua-
ción y Prospectiva y años después
se introdujeron complementos de
productividad para los investigado-
res del sector público que incenti-
varon el acercamiento hacia una

La producción
científica en España

“España participa hoy día en numerosas 
colaboraciones internacionales donde nuestros

investigadores demuestran ser altamente competitivos y
nuestros gestores son admirados por su rigor en la

optimización del uso de los recursos”

D

Recientes mediciones de la producción científica española muestran un incremento sostenido de su volu-
men y un aumento notable de su relevancia. En el quinquenio 2004-2008 el impacto de las publicacio-
nes científicas españolas superó por primera vez la media mundial. Los efectos de las políticas expansivas
en recursos de los últimos años comienzan a verse reflejados positivamente en los principales indicadores
de producción científica.
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actividad investigadora generadora
de resultados con cabida en las
mejores revistas científicas interna-
cionales. Desde entonces los pro-
cedimientos de evaluación y de
asignación de recursos han ido
mejorando, siendo referidos a
menudo como ejemplo de buenas
prácticas en el ámbito internacio-
nal. España participa hoy día en
numerosas colaboraciones interna-
cionales donde nuestros investiga-
dores demuestran ser altamente
competitivos y nuestros gestores
son admirados por su rigor en la
optimización del uso de los recur-
sos.

Una política científica guiada
por criterios internacionales, una
comunidad investigadora compro-
metida y una disponibilidad de
recursos impulsada por las distintas
administraciones con competencias
en investigación y desarrollo, han
ido de la mano durante todos estos
años para situarnos como la novena
potencia mundial en producción
científica, un nivel quizá inimagi-
nable en el inicio de la década de
los ochenta. En pocos ámbitos
España ha experimentado una evo-
lución similar, tanto cuantitativa
como cualitativamente. Esta mejora

ha afectado a todos los ámbitos del
conocimiento aunque los niveles
alcanzados en las distintas áreas del
conocimiento son desiguales. 

La fotografía del estado de la pro-
ducción científica española recogi-
da en la base de datos de Thomson

Reuters, mostrada en la siguiente
tabla, indica que en la mitad de las
áreas de conocimiento contempla-
das en dicha base de datos la rele-
vancia de las publicaciones espa-
ñolas está por encima de la media
mundial. En la tabla se muestra el
porcentaje de producción respecto
a la mundial del área, y el porcen-
taje respecto a la media mundial de
impacto del área en el que se sitúan
las publicaciones españolas. En
relación con esto último, un por-
centaje positivo (negativo) corres-
ponde a los puntos porcentuales
por encima (debajo) de la media
mundial. En diez de las veintiuna
áreas este valor es positivo. Adicio-
nalmente, en la columna “Δ impac-
to”, se muestra la variación media
de este porcentaje en los últimos
cinco quinquenios. Se observa que
esta variación es positiva en todas
las áreas excepto en una, lo que
demuestra que el impacto de nues-

Figura 1. Impacto relativo de las publicaciones españolas (media mundial = 1,00)
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tras publicaciones está creciendo
en prácticamente todas ellas. 

Mantener la tendencia identifica-
da hasta alcanzar un nivel que nos
sitúe entre los países más influyen-
tes de Europa es el reto al que ahora
nos enfrentamos. Esto no va a resul-
tar fácil ya que cada vez se necesi-
tará un mayor esfuerzo para seguir
avanzando. La investigación de
calidad se realiza con buenos equi-
pos humanos y también con bue-
nas infraestructuras científicas,
aspectos que se han reforzado
debido a la importante inversión
realizada en los últimos años, una
inversión cuyos frutos empiezan a
reflejarse en los indicadores de pro-
ducción científica, que están expe-
rimentando crecimientos superio-
res a los de los periodos anteriores.
Los efectos de la inyección de
recursos en investigación y desarro-
llo se hacen palpables en el medio
plazo y solo estamos viendo el
principio de la importante repercu-
sión que tendrá el esfuerzo público
realizado durante los últimos años.

Los datos muestran que España
está cómodamente situada, en lo
que se refiere a la cantidad de su
producción científica, en la mayo-

ría de las áreas, en la quinta posi-
ción europea, un puesto adecuada
con su tamaño. Sin embargo, tiene
margen de crecimiento para tener
una producción científica más
acorde con su volumen, tanto
medido en habitantes como en pro-
ducto interior bruto. El sistema de
investigación y desarrollo español
es aun pequeño en términos relati-
vos y es necesario continuar cre-

ciendo para tener el peso que nos
corresponde a nivel europeo. En la
siguiente tabla se hace una compa-
ración de la situación española con
la de algunos países europeos. Se
observa de la misma que el porcen-
taje de producción correspondiente
a España es claramente mejorable.
Debemos seguir creciendo para
situarnos a mediados de la próxima
década en torno al 4,5% de la pro-
ducción mundial, aproximadamen-
te un punto más que en la situación
presente. 

En relación con el impacto de las
publicaciones científicas la tabla
muestra la distancia que aun nos
queda por recorrer para alcanzar los
niveles de Francia o Alemania. Sin
embargo, se observa que nos esta-
mos aproximando al nivel de Italia.
Los datos también nos indican que
en áreas como la Economía, las
Ciencias Sociales o la Psicología y
Psiquiatría países con un alto nivel
investigador, pero con una lengua
propia distinta de la inglesa presen-
te en la actividad investigadora en
dichas áreas, poseen indicadores de
impacto negativos. Los de España,
son no obstante, más negativos y no
debemos descuidar el necesario
impulso que debemos seguir pro-
porcionando a la investigación en
estas áreas. En tres áreas hemos
superado los niveles de impacto de
Italia y Francia: Física, Química e
Ingeniería. En otro conjunto de ellas
nos estamos aproximando, como es
el caso de las Ciencias de Materia-
les, las Ciencias del Espacio, la
Medicina Clínica y el Medio
Ambiente y la Ecología. Por otra

parte, en general, la distancia a paí-
ses como Alemania, Holanda o el
Reino Unido es considerable. 

Nos enfrentamos al reto de enfo-
car nuestra política científica para
seguir creciendo, no solo en el
número de publicaciones científi-
cas, sino haciéndolo de  manera
que las aportaciones españolas
sean cada vez más relevantes. Es
necesario disponer de una base
solida y consolidada de actividad
investigadora para ser capaces de

“Mantener la tendencia identificada hasta alcanzar un
nivel que nos sitúe entre los países más influyentes de

Europa es el reto al que ahora nos enfrentamos”



liderar campos concretos de inves-
tigación. Sin embargo, no es sufi-
ciente. Para liderar es necesario
acompañar las políticas generales
de incentivación de la investigación
con acciones de gran calado que
permitan el desarrollo de centros y
equipos de investigación que
sobresalgan en al ámbito mundial.
El conjunto de Administraciones
responsables del fomento de la
investigación científica y técnica,
Comunidades Autónomas y Admi-
nistración General del Estado,
debemos compartir y complemen-
tar las políticas para enfocar cohe-
rentemente nuestras acciones hacia
un crecimiento sostenido, cada vez

de mayor impacto, y hacia la iden-
tificación de potenciales nichos de
liderazgo para garantizar su emer-
gencia y consolidación. Es necesa-
rio seguir avanzando en esta direc-
ción porque puede no generarse el
volumen de innovación tecnológi-
ca que necesita nuestro país si no
desarrollamos políticas adecuadas
para ello, pero desde luego no se
producirá si no tenemos un sustrato
sólido, con focos de liderazgo mun-
dial, de actividad en investigación
científica y técnica.

Concluyendo, las políticas
expansivas en recursos de los últi-
mos años han situado la produc-
ción científica española en unos
niveles que garantizan su relevan-
cia en el contexto internacional. A
la vez que iremos observando
cómo los indicadores van consoli-
dando esta realidad debemos conti-
nuar desarrollando las políticas
adecuadas para garantizar que
alcanzaremos en los próximos años
el nivel de los principales países
europeos y generaremos el necesa-
rio liderazgo científico que permita
a España erigirse como protagonis-
ta en determinados campos de
investigación.�
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l reto ya no es sólo tecnológi-
co y empresarial, aunque
reconocemos la importancia

que tiene nuestro sector tecnológi-
co como motor del cambio, sino
más bien político, económico y
social. Con las decisiones que
tomamos hoy se está diseñando la
sociedad del mañana. 

Para ser consecuentes con esta
filosofía, son los poderes públicos
los que en el ámbito de sus compe-
tencias tienen que liderar este trán-
sito. Tenemos que acelerar nuestro
camino hacia la economía del
conocimiento, donde las personas,
su creatividad y capacidad innova-
dora son la primera fuente de rique-
za y de empleo. 

En este contexto, las Administra-
ciones públicas (AA. PP.) juegan un
papel de impulso en la adaptación
al cambio. Los 3 retos más impor-
tantes que debemos afrontar son:

• La puesta en marcha de políticas
de fomento de la SI que permitan
aumentar la calidad de vida de la
ciudadanía y la recuperación
económica del país, por ejem-
plo, a través de la capacitación
de ciudadanos y PYME, impulso
del despliegue de infraestructu-
ras de banda ancha o generando
confianza en la red.

• La modernización de las AA. PP.,
ampliando la oferta y calidad de
los servicios que prestan actual-
mente a ciudadanos y PYME.

• Liderar el cambio cultural que se
debe producir y que nos permita
adaptarnos al cambio tecnológi-
co que se nos presenta, de tal
manera que consigamos aprove-
char las oportunidades que nos
ofrecen las nuevas tecnologías,
repercutiendo en la mejora el
bienestar de la Ciudadanía, y
basándonos en nuestros valores
de siempre la libertad, la igual-
dad y la solidaridad.

Conscientes de este reto, el
Ministerio de Industria, Turismo y
Comercio (MITYC) ha puesto en
marcha políticas claramente orien-
tadas a situar a España entre los
líderes en el uso y la producción de
las TIC. Estas iniciativas están
englobadas en la estrategia de
construcción de la Sociedad del
Conocimiento a través del Plan
Avanza.

En este sentido, el Plan Avanza
ha contribuido a la consolidación
de un modelo de crecimiento eco-
nómico basado en el incremento de
la competitividad y la productivi-
dad, la promoción de la igualdad
social y regional y la mejora del
bienestar y la calidad de vida de los
ciudadanos. 

Naturalmente, para poner en
marcha estas actuaciones ha sido
necesario un compromiso político
decidido que ha venido acompaña-

Existe un amplio consenso en torno al uso intensivo de las nuevas tecnologías como motor para impulsar
modelos que tienen como objetivo lograr una economía sostenible y crear riqueza.

También desde la Administración pública existe el convencimiento de que estamos viviendo una época de
cambios vertiginosos, impulsados por la extensión de las TIC, que nos está llevando hacia un nuevo mode-
lo de convivencia y un nuevo modelo de crecimiento económico. 

La I+D+I en el Plan
Avanza

Luis Prieto Cuerdo
Subdirector General para la Economía Digital.
D. G. para el Desarrollo de la Sociedad de la

Información. S. de E. de Telecomunicaciones y
para la Sociedad de la Información. Ministerio

de Industria, Turismo y Comercio

E
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do de un notable esfuerzo presu-
puestario. La dotación presupuesta-
ria prevista para el Plan Avanza era
de 5.544 M€ en el periodo de
vigencia del Plan (2006-2010). Esta
cifra ha quedado ampliamente
superada ya que sólo en el periodo
2006-2009 se han presupuestado
6.021 M€ de los que 4.505 M€ se
han ejecutado en el periodo 2006-
2008 y 1.516 M€ están presupues-
tados para el año 2009.

Dicho de otra forma, el Plan
Avanza ha destinado como media
desde que se puso en marcha, 3
veces más presupuesto que los pla-
nes anteriores relativos a sociedad
de la información.

Para poder ejecutar eficazmente
estos fondos, ha sido necesario bus-
car la complicidad de otras Admi-
nistraciones públicas, empresas y
agentes sociales. Esta estrategia de
ejecución en colaboración y en

cofinanciación con estas Entidades
es otro rasgo diferencial del Plan
Avanza. En concreto, ha colabora-
do con las 17 Comunidades Autó-
nomas y las 2 Ciudades Autóno-
mas, con 435 Entidades Locales,
809 Entidades sin Fines Lucrativos y
1.961 empresas.

Del éxito de las medidas impul-
sadas por el Plan Avanza da debida
cuenta la evolución de los principa-
les indicadores de desarrollo de la
Sociedad de la Información:

• En 2003 sólo había 12 millones
de usuarios de Internet en Espa-
ña. En 2009, 24,5 millones de
ciudadanos se conectan a Inter-

net, hecho que convierte a Espa-
ña en la 4ª comunidad internau-
ta en Europa.

• En 2003, tan sólo el 25% de los
hogares disponía de conexión a
Internet, en 2009 esta cifra
asciende al 54%.

• El porcentaje de empresas
conectadas a Internet a través de
banda ancha alcanzaba en 2009
el 94%, 43 puntos más que en
2003.

• Actualmente, el 99% de la
población tiene  la posibilidad

de conectarse a banda ancha,
frente al 80% de 2004.

• En 2008, España adelanta 6
puestos (del 12 al 6) en el ran-
king global de preparación para
el cumplimiento de la estrategia
de Lisboa según un informe de
Allianz.

En los últimos 4 años se ha crea-
do una masa crítica en nuestro país
en términos de mercado, usuarios,
aceptación de las TIC y cobertura
global de servicios.

En el año 2009, entre las medi-
das que consideremos más destaca-
das dentro del Plan Avanza, pode-
mos mencionar el subprograma
Avanza I+D+I incluido en la convo-
catoria de ayudas del Plan Avanza
para este año.

El subprograma Avanza I+D+I
cuenta este año 2009 con un presu-
puesto de 505 millones de € (150
M€ en subvención y 355 M€ en
préstamo) para la financiación de
proyectos de I+D+I que promuevan
la participación industrial española
en la construcción de «Internet del
Futuro», el desarrollo de nuevos
productos y servicios con elevado
componente TIC, el desarrollo de la
industria de contenidos digitales y
la implantación de soluciones TIC y
de negocio electrónico a las PYME.

La convocatoria 2009 cuenta
con 2 procedimientos. En primer
lugar, “Internet del Futuro y otras
prioridades TIC” mediante la que se
financia los ámbitos de Internet de
las redes, Internet de los servicios,
Internet de las cosas, Internet por y
para las personas, Internet del
conocimiento y de los contenidos,
que cuenta con su propia tipología.
Adicionalmente, también son obje-
to de ayuda aquellos proyectos
cuyo ámbito temático es tecnolo-

“Dicho de otra forma, el Plan Avanza ha destinado
como media desde que se puso en marcha, 3 veces

más presupuesto que los planes anteriores relativos a
sociedad de la información”
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gías informáticas, equipos, sistemas
y servicios de telecomunicaciones,
electrónica y dispositivos, tecnolo-
gías de seguridad y confianza, etc. 

En segundo lugar, “Contenidos
digitales y otras soluciones TIC
PYME”, en el cual, se incluyen pro-
yectos de productos y servicios
digitales basados en contenidos dis-
tribuidos por medios electrónicos.
Asimismo, se incluyen ayudas para
la aplicación de procesos innova-
dores y nuevos métodos organizati-
vos que mejoren la eficiencia de las
PYME.

Se han presentado, este año, un
total de 2.298 proyectos con un
presupuesto total de 4.235 M€

Provisionalmente se han aprobado
674 proyectos que cuentan con un
presupuesto de 1.198 M€, a los
que se les concederá una ayuda de
506 M€.

Respecto de la innovación y de
los aspectos orientados a PYME del
sector TIC, cabe resaltar los proyec-
tos de modernización de las PYME
del sector TIC destinados a la
obtención certificaciones en los
ámbitos de la calidad del software
(CMMI, SPICE, etc.), la gestión del
servicio TI (ISO 20000) y la seguri-
dad de la información (ISO 27001)

La finalidad de estas actuaciones
enmarcadas en el Plan Avanza es la
obtención de alguno de los mode-
los de certificación, emitido por
una entidad acreditada, con el
objetivo de aumentar la calidad del
software desarrollado en España.

A pesar del alto coste (en tiempo
y en dinero) que representa para las
empresas la obtención de estos cer-
tificados y el escepticismo inicial
mostrado sobre todo por las peque-
ñas empresas, el éxito de estas

medidas se puede ver en los resul-
tados.

Efectivamente, España ocupa el
octavo puesto en el mundo respec-
to de certificados CMMI y el núme-
ro de certificados ha crecido un
650% en el periodo 2005-2008. En
ISO 9001, España ocupa el cuarto
puesto en el mundo y en ISO
SPICE, el 100% de las empresas
certificadas lo han hecho con el
apoyo del Plan Avanza.

De cara a los próximos años, la
idea es continuar apoyando este
tipo de iniciativas orientadas a la
obtención de resultados.

Esta trayectoria no nos debe
hacer caer en la autocomplacencia,
por ello el MITYC esta alerta para
reaccionar con precisión y antici-
pación a los cambios que, constan-
temente, y de forma cada vez más
acelerada, se van produciendo en
el ámbito de las TIC. Aún queda
mucho camino por recorrer y el
MITYC, desde la responsabilidad y
el liderazgo, debe continuar asu-
miendo un papel protagonista en el
fomento e impulso de unas tecnolo-
gías claves para la modernidad y el
crecimiento.

En este sentido, actualmente se
está elaborando el Plan Avanza 2,
sucesor del Plan Avanza actual, que
tendrá como horizonte temporal
posiblemente el periodo 2010-
2015. Es decir, estará en línea con
la Agenda digital europea prevista
para ese periodo.

También se está trabajando en
las tareas de simplificación y mejo-
ra de los procedimientos puestos en
marcha para la gestión de los pro-
gramas. A comienzos de 2010 se
publicará una nueva Orden de
bases y una nueva convocatoria de
Avanza, que incluirá el programa
Avanza I+D+I con algunas noveda-
des importantes, especialmente en
lo que se refiere a la innovación.

El Plan Avanza ha permitido alcan-
zar un nivel de desarrollo en este
ámbito equiparable a la media de la
Unión Europea, pero tenemos que
seguir avanzando para la concesión
de la Sociedad del Conocimiento.

En esta línea, nos compromete-
mos a que el esfuerzo presupuesta-
rio que se canalizará a través del
Plan Avanza2 se traduzca en desa-
rrollo industrial y revalorización de
la actividad empresarial.�
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Recientemente COTEC afirmaba, con motivo del quinto encuentro empresarial de países del sur de Euro-
pa, que congregó a los más importantes mandatarios de esta región en Madrid, que la crisis ha puesto en
evidencia que todavía nuestro sistema nacional de innovación no está lo suficientemente consolidado,
como para ser motor principal de nuestra productividad. Ahí marcaba el verdadero problema en un mundo
de mercados abiertos.

En el siguiente artículo Juan Mulet analiza la evolución de la innovación en España en los últimos años y
cómo ha afectado la situación actual de crisis económica a este proceso. Se apuntan algunas recomenda-
ciones para evitar que la ciencia y tecnología española quede en un segundo plano en el panorama mun-
dial.

os investigadores de las
empresas españolas, estima-
dos en equivalentes de jorna-

da completa, fueron 42.100 en el
año 2007, y gastaron 7.400 M€
Unas cifras todavía pequeñas cuan-
do se las compara con las de los
grandes países europeos, pero
mucho mayores que las teníamos
en España hace tan sólo diez años.
Entonces, los investigadores de las
empresas, contados de la misma
manera, era 12.000 y gastaban
2.140 M€ El crecimiento medio
anual acumulativo en ambos indi-
cadores ha sido superior al 13,5%
durante esta década. Y la mayoría
de los indicadores que se utilizan
para valorar la actividad innovado-
ra de un país también han crecido
de forma parecida para España,
durante estos últimos diez años. En
consecuencia, hoy ya puede decir-
se que nuestro sistema de innova-
ción ha salido de su infancia, por-
que se ha dotado de los elementos

que caracterizan a los más avanza-
dos, y se pueden dar buenos ejem-
plos de colaboración entre ellos.
Pero está todavía lejos de la madu-
rez. El gasto total en investigación
es sólo el 1,27% del PIB, cuando la
media europea está alrededor del
2%, y la de la OCDE en el 2,2%.

Los resultados de esta continua-
da aplicación de recursos han sido,
en general, proporcionados al
esfuerzo. La producción científica
española, medida en publicaciones
en revistas de prestigio mundial, ha
pasado de unos 16.000 artículos en
1997 a casi 43.000 diez años más
tarde, el 3,2% de todas las del
mundo, lo que supone un creci-
miento anual acumulativo de casi
el 12%. Idéntico crecimiento han
experimentado las patentes españo-
las concedidas a residentes en
nuestro país, que han pasado de las
1.029 de 1997 a las 3.317 de diez
años más tarde. Otro dato menos

conocido es que las patentes triádi-
cas, aquellas que se protegen
simultáneamente en Europa, EE.
UU. y Japón, son más o menos las
que nos corresponden por nivel
tanto de gasto en investigación
como de publicaciones científicas,
aunque sólo sean el 0,4% mundial.
El valor añadido de los sectores de
alta y media-alta tecnología tam-
bién ha aumentado, pero sólo alre-
dedor del 6% anual acumulativo
entre los años 2000 y 2006. 

No cabe duda, por tanto, que la
evolución reciente ha sido clara-
mente positiva, y supone un signifi-
cativo cambio en la historia de nues-
tra ciencia y de nuestra tecnología.
La cuestión ahora es saber si nuestro
sistema de innovación es ya un
motor de la competitividad de nues-
tra economía, porque éste es nuestro
mayor problema, en cuya solución
nuestra capacidad tecnológica tiene
que jugar un papel importante.

El sistema español de
innovación ante la actual
crisis Juan Mulet

Director General de la
Fundación COTEC

L
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Pero, al mismo tiempo que en la
opinión pública se confirma el con-
vencimiento de que nuestro sistema
de innovación debe ser un pilar
imprescindible en el nuevo modelo
económico que surgirá cuando se
alcance lo que ya se viene llaman-
do la “nueva normalidad”, la actual
crisis está demostrando, si cabía
alguna duda, que aún estamos muy
lejos de alcanzar este objetivo. 

Durante el largo periodo expan-
sivo que ha precedido a la actual
crisis, la economía española ha
podido crecer al margen de su
capacidad innovadora. En un entor-
no de financiación barata, la
vivienda encontraba compradores
tanto en el exterior como en el inte-
rior y los sectores de bajo valor aña-
dido, basados en mano de obra
poco cualificada, podían todavía
competir. Pero esto debía tener un
límite. A medida que la economía
iba creciendo, nuestra demanda
exigía productos cada vez más
sofisticados, que no eran fabricados
en España, y nuestros productos tra-
dicionales eran cada vez más caros
y por lo tanto menos competitivos,
no sólo en el mercado internacio-
nal, sino también en el nacional. En

consecuencia, año tras año nuestra
balanza de pagos ha tenido un défi-
cit del orden del 10% de nuestro
PIB y, según demuestran los cálcu-
los, ésta ha sido la causa del 40%
de la abultada deuda externa bruta,
que ha llegado a ser equivalente a
1,6 veces nuestro PIB. 

Un análisis del déficit de la
balanza de pagos, muestra hasta
qué punto esta fase expansiva ha
cambiado nuestro país. Así resulta
que las importaciones de productos
de alto contenido tecnológico han
sido responsables en los años más
recientes del 20% del incremento
de nuestro déficit comercial. Esto
pone en evidencia que España
necesita ya ser competitiva también
en productos de alta tecnología. Y,
por supuesto, debe seguir siéndolo
en los sectores más tradicionales,
generadores del resto del déficit.
Necesitamos pues, y con urgencia,
un sistema de innovación que
incluya a muchas más empresas
capaces de ofrecer productos y ser-
vicios de más valor añadido, por-
que para nuestro país, una vez
alcanzado un nivel de desarrollo
económico e institucional homolo-
gable al de los mejores, la única vía

para mejorar la competitividad es el
aumento de la productividad. Y
para ello sólo existen dos caminos,
mejorar las prestaciones de nuestra
oferta, lo que aumentará su valor, o
reducir los factores necesarios para
producirla, lo que reducirá nuestros
costes. Pero estas dos ventajas se
logran sólo con la innovación, es
decir con la aplicación del conoci-
miento para conseguir los cambios
que mejoren la capacidad de las
empresas para generar valor. 

Nuestro sistema de innovación
ha demostrado ya que es capaz de
funcionar, pero deberá crecer, y de
forma importante, para que la pro-
ductividad de muchas más empre-
sas crezca, y sólo lo hará cuando
haya muchas más que basen su
estrategia en el uso del conocimien-
to. En la actualidad sólo el 1% de
nuestro valor añadido bruto es
generado por empresas de alta tec-
nología y, escasamente, el 4% por
las de media alta tecnología. En los
países avanzados estos porcentajes
son, respectivamente, el triple y el
doble. Pero además, muchas de
nuestras empresas son de pequeño
tamaño, sólo unas 4.000 pueden
considerarse grandes. Y el 82% de
nuestros trabajadores están emplea-
dos en PYME, un porcentaje muy
superior al de los países con los que
tenemos que competir. El acceso al
conocimiento de las pequeñas
empresas es muy difícil y más su
integración en el sistema de innova-
ción, quedando éste prácticamente
reservado a las escasas pequeñas
empresas especializadas en nichos
de tecnología avanzada. Para una
economía como la española, debe-
ría esperarse que el número de
empresas integradas en nuestro sis-
tema de innovación estuviese en
torno a las 40.000, pero según los
datos disponibles, esta cifra es de
tan sólo unas doce mil empresas.
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Debería por tanto hacerse un
gran esfuerzo para elevar, y con la
mayor rapidez posible, el número
de nuestras empresas innovadoras.
Pero las empresas innovadoras pre-
cisan investigadores, y esta expan-
sión exige una gran alteración del
reparto de este colectivo, lo que
seguramente será el principal obs-
táculo a superar. Cuando nos com-
paramos con la Europa de los 27,
resulta que los 122.000 investiga-
dores que hay en total en España, es
decir la suma de los que trabajan
en empresas y en los establecimien-
tos de I+D del sector publico,
representan el 7,2 de cada mil per-
sonas activas españolas, una cifra
que compara muy bien con la
media comunitaria que es 7,9. Pero
por otra parte, los que trabajan en
nuestras empresas son sólo 2,5 por
cada mil activos, mientras que la
media europea se sitúa en 3,9. Las
diferencias con los grandes países
europeos son lógicamente mayores.
Alemania tiene 9,6 para cada mil
activos, de los que 5,9 trabajan en
la empresa. Francia 11,7, con 6,4
empresariales. Para que el número
y la distribución de los investigado-
res por población activa de España
alcanzaran, por ejemplo, los de
Francia, el número de investigado-
res totales debería multiplicarse por
1,6, pero el de los empresariales
por 2,6.

No es sólo el número de empre-
sas el que deberá transformarse
para que nuestro sistema de inno-
vación se convierta en el motor que
necesitamos para nuestra econo-
mía. La innovación es una actitud
que debe compartir toda la socie-
dad, por lo que son necesarios
cambios profundos que afectan a
las empresas, pero también al ento-
no empresarial y a las personas.
Será importante que las empresas
aborden conjuntamente tanto las

innovaciones tecnológicas como
las organizativas y comerciales,
porque en un mercado globalizado
su competitividad depende tanto de
unas como de otras. Son las empre-
sas las que deben imponerse su
integración en el sistema de inno-
vación y la de convertirse en guía,
por ellas mismas y a través de sus

asociaciones, de los demás agentes,
porque la innovación es una activi-
dad centrada en la empresa. 

Un entorno empresarial que esti-
mule la evolución del sistema de
innovación debe tener una ayuda
pública ágil, una legislación y,
especialmente, una regulación esti-
mulante de la innovación. Pero
además tiene que ser capaz de
valorar la aportación social del
investigador y del empresario y
lograr que los conocimientos, los
hábitos y los valores, es decir la cul-
tura de la sociedad, sean acordes
con la actitud innovadora.

Seguramente, lo más urgente
para superar nuestras deficiencias
sea empezar por la mejora de la
educación, porque está en la base
de todas ellas. Con la educación
primaria se deberían inculcar a los
futuros ciudadanos los valores y
hábitos que hacen innovadora a
una sociedad. Con la formación
profesional, en sus vertientes regla-
da y continua, se debería conseguir
que la empresa encontrara los espe-
cialistas preparados para afrontar
sus procesos innovadores. Y con la

formación superior, conseguir
mejorar nuestra capacidad tanto
para generar conocimiento tecnoló-
gico como para tomar buenas deci-
siones empresariales y públicas. 

Las consecuencias de esta trans-
formación, necesaria y de gran tras-
cendencia, no serán visibles de

forma inmediata, pero entretanto se
deberán ir consiguiendo otras. Una
de ellas es la mejora de la capaci-
dad de nuestras instituciones cientí-
ficas para transferir tecnología. Es
necesario cambiar su gobernanza
para que la relación con el tejido
productivo pase a ser un hecho nor-
mal y necesario para su evolución.
Y seguramente esto pasará por el
diseño de una carrera de sus inves-
tigadores que resulte atractiva, tanto
nacional como internacionalmente.
Otra deficiencia estructural a resol-
ver es el pequeño tamaño de las
empresas españolas, que les dificul-
ta tanto el acceso al conocimiento
como a la financiación. Una solu-
ción posible es el estímulo de la
colaboración, que podría llegar
incluso a la fusión, entre empresas
de sectores comunes o sinérgicos.

La financiación de la innovación
no ha encontrado todavía vías ade-
cuadas en España. La crisis ha
puesto más en evidencia este otro
defecto estructural. Ahora las
empresas innovadoras no sólo
necesitan financiación para crecer
y para cumplir sus compromisos,
sino también, y fundamentalmente,

“Un entorno empresarial que estimule la evolución 
del sistema de innovación debe tener una ayuda pública

ágil, una legislación y, especialmente, una regulación
estimulante de la innovación”
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para conservar su personal cualifi-
cado, que es su principal activo y la
clave de su supervivencia. Es urgen-
te encontrar mecanismos que
hagan posible compartir el riesgo
inherente a la innovación entre un
número suficiente de agentes que
se especialicen en las sucesivas eta-
pas del proceso innovador. 

También es urgente que sepamos
aprovechar el gran potencial que
tiene la demanda, especialmente la
del sector público y la de las gran-
des empresas, para estimular la
innovación. Ofrecer mercados es el
estímulo más adecuado para las
empresas con capacidad de inno-
var y a la vez el mejor mecanismo
para que las más hábiles triunfen. 

Es evidente que la crisis ha llega-
do demasiado pronto para la eco-
nomía española. Estábamos cre-
ciendo a un buen ritmo y la evolu-
ción de nuestro sistema de innova-
ción progresaba de una manera que
las tasas de crecimiento de dos
dígitos de casi todos los indicado-
res, permiten calificar de extraordi-
naria. Pero, desgraciadamente, no
de explosiva, como se hubiera

necesitado para afrontar mejor la
situación actual y quizá hubiera
sido posible en aquellos momentos
de gran euforia.

Estamos en unos momentos eco-
nómicamente difíciles, con restric-
ciones en los gastos privados y
públicos. En el sector privado, lo
más preocupante es el peligro que
corren las empresas innovadoras

creadas en los años recientes.
Todavía no están consolidadas y la
difícil financiación puede no sólo
hacerles perder los negocios que
han conseguido sino también
poner en peligro su supervivencia.
Salvar estas empresas, que serán el
núcleo del sistema de innovación
cuando la crisis acabe, es una de
las tareas más urgentes que tiene
ahora España. 

Por otra parte, los Presupuestos
Generales del Estado anuncian una
reducción de su Política 46, la que

recoge todos los fondos públicos
para políticas científicas, tecnológi-
cas y de innovación. Es verdad que
respecto al año anterior el montan-
te total ha disminuido sólo un 6%,
y cuando se considera sólo el gasto
civil, la reducción es sólo del 3%.
Pero es un frenazo importante, por-
que los años anteriores nos habían
acostumbrado a aumentos superio-
res al 20%. Y los frenazos en este

tipo de gastos no son nunca conve-
nientes, porque crean un estado de
ánimo poco favorable para enfren-
tarse a los grandes riesgos implíci-
tos en la innovación y porque la
historia confirma que ha sido siem-
pre muy difícil volver a entrar en
sendas de crecimiento de este gasto
público. Con todo, hay que recono-
cer que el diseño del gasto incluido
en la actual propuesta de la Política
46, no tiene que ser muy negativo
para la I+D empresarial, porque se
mantienen las convocatorias del
Plan Nacional de I+D y, espacial-
mente, las del Programa INGENIO
2010, al tiempo que frente a la
reducción de los importes de las
partidas de subvenciones se propo-
nen incrementos no despreciables
de los créditos. La I+D pública sí
que podrá verse perjudicada en sus
inversiones, lo que puede retardar
su evolución, que estaba siendo
muy favorable con los importantes
crecimientos de años anteriores.
Pero no puede olvidarse que este
estancamiento no debe mantener-
se, porque será más que probable
una involución que rápidamente
nos devuelva a la precaria situación
en la que ha vivido desde siempre
la ciencia y la tecnología españo-
las.�

“Es urgente que sepamos aprovechar el gran potencial que
tiene la demanda, especialmente la del sector público y la

de las grandes empresas, para estimular la innovación”
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i algo podemos destacar del
debate que está suscitando los
Presupuestos Generales del

Estado, es la unanimidad en apoyar
que no se reduzcan las partidas des-
tinadas a fomentar el I+D+i. Como
podemos observar en la figura 1,
este continuo crecimiento se ha
mantenido coherente desde el año
2001 al 2008, aunque los recortes
en los fondos en 2009 y los previs-
tos para el 2010 van a quebrar esta
tendencia (ver figura 1).

Esta política de apoyo que puso
en marcha el actual Gobierno, reci-
bió un espectacular impulso sobre
todo a partir del año 2006, y se vio
acompañada además de una estra-
tegia para fomentar la cooperación
entre grandes empresas, pymes,
centros tecnológicos y universida-
des, para fomentar grandes proyec-
tos de I+D+i nacionales, como son
los Programas CENIT, Singulares,
Estratégicos que estaban empezan-
do a dar sus frutos.

Ante la fuerte reacción, como
señalaba de la Sociedad Civil, el
Gobierno apunta a compensar
estas fuertes bajadas, por ejemplo
en el capítulo de Avanza I+D, la
reducción prevista es de un 66%

(ver figura 2), con otros instru-
mentos como el Fondo de Inver-
sión Local y en el futuro Fondo de
Economía Sostenible. Esta situa-
ción no deja de ser preocupante,
sobre todo teniendo en cuenta

Situación de la I+D+i en
España en relación con los
Presupuestos Generales
del Estado de 2010
AETIC viene advirtiendo desde febrero que “el futuro es digital”. Defendía entonces un incremento de
5.000 millones de euros anuales de inversiones en infraestructuras, equipamientos eTIC, I+D+i y sosteni-
bilidad.  Instaba al Gobierno entonces a transformar el modelo de crecimiento económico apoyándose en
la electrónica y las TIC para salir de la crisis.

Casi un año después, Juan Gascón enumera oportunidades y amenazas del sistema de innovación, en el
que ve el horizonte claro de alcanzar la media de gasto en I+D como porcentaje del PIB de los países de
la UE.

Juan Gascón Cánovas
Director de

Telecomunicaciones e I+D+i
AETIC

S

Figura 1. Peso del Programa de Gasto 46 en los Presupuestos Generales del
Estado para I+D+i.

Excluido el capítulo 9: pasivos financieros
Fuente: Ministerio de Economía y Hacienda. Presupuestos Generales del Estado. 1995-2009
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que el verdadero cambio de
modelo que nos permite un creci-
miento sostenible de nuestra eco-
nomía pasa al menos por alcanzar
la media en los gastos de I+D
como porcentaje del PIB de la UE
en el que España, a pesar del
esfuerzo realizado en los últimos
años, todavía sigue muy por
debajo de ésta (ver Figura 3).

La contribución del sector
privado al cambio de
modelo económico

La condición anterior siendo
necesaria no es suficiente, si no
conseguimos implicar al sector
empresarial en este tarea en nuestro
país. Entre otros, porque en un
mundo global, la innovación debe
contrastarse por los mercados tanto
en capacidad de llevar las innova-

ciones de todo tipo al mercado (de
MK, organizativas, de productos),
como en tiempo y precio para que
finalmente pueda derivar en venta-
ja competitiva. Si bien en los últi-
mos años ha venido aumentando
de forma continuada el porcentaje
de empresas que realizan I+D sobre
el total (ver Figura 4), vemos que la
intensidad de innovación, o lo que
es lo mismo, los gastos de innova-
ción sobre la cifra de negocios
alcanzó su máximo en 2004. Por
ello, nos queda todavía un largo
camino para conseguir que España,

en términos generales, pueda com-
petir con los países de nuestro
entorno, dando un cambio radical
de una economía intensiva basada
en la construcción de los últimos
años, que si bien ha generado unos
crecimientos y empleos por encima
de la media de otros países de la
UE, sin embargo pasado este espe-
jismo, ha lastrado otro tipo de eco-
nomía basada en la innovación
aplicada al conocimiento, que es la
que debemos aspirar si queremos
mantener o mejorar nuestro nivel
de vida.

Figura 2. Evolución del gasto público en I+D+i (en millones de euros).

Figura 3. Recursos destinados a I+D en los países de la OCDE 2000-2007.
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El contexto europeo

Haciendo balance a nivel euro-
peo en el 2010 no se va a conse-
guir alcanzar los objetivos de Lis-

boa, que perseguía convertir a la
UE en la economía basada en el
conocimiento más competitiva y
dinámica del mundo, en la que se
quería alcanzar el 3% del PIB en

I+D en el 2010. La situación es que
la Europa de los 27 invierte el
1,85% de media, y estamos viendo
como en los últimos años el centro
de gravedad de esta nueva econo-

mía, se desplaza hacia Asia si aten-
demos al crecimiento en el núme-
ro de patentes, como señala un
reciente informe del IPTS (Instituto
de Prospectiva Tecnológica) de la

Comisión Europea con sede en
Sevilla, que haciendo autocrítica
indica: “hacer realidad la sociedad
del conocimiento seguirá siendo el
núcleo duro de la agenda de
modernización económica y social
de Europa, y para ello es preciso
tener una estrategia integrada que
abarque políticas – sobre todo res-
pecto a los mercados – que van
más allá de la política científica y
tecnológica.

La solución es digital
Llegados a este punto, es urgente

aprovechar las oportunidades que
ofrece la revolución digital que no
ha hecho más que empezar y que
está cambiando las reglas de juego

“A nivel mundial somos líderes en sectores 
como control del tráfico aéreo, seguridad en fronteras, 

TV digital, simulación civil y militar, contenidos
multimedia, entre otros

Figura 4. Principales variables de la innovación tecnológica en las empresas españolas (2002-2007).
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en un mercado global, donde el uso
intensivo de la Electrónica, Tecno-
logías de la Información y Comuni-
caciones están y van a contribuir a
definir un nuevo orden en la rique-
za de las naciones.

Es necesario aprovechar las
oportunidades que nos ofrecen la
LSSI, la firma electrónica, el DNI
electrónico, la ley de autonomía
personal, o el uso intensivo de las
TIC en la Sanidad, que pueden ser
instrumentos muy valiosos para
hacer en primer lugar viable y sos-
tenible el sistema que permita con
el tiempo dar y mejorar este tipo de
servicios, siendo a la vez una opor-
tunidad para desarrollar el sector.

Otra área llena de oportunidades
es el de la eficiencia energética y el
medio ambiente, donde tenemos
oportunidades, no sólo del lado de
la demanda, sino también de la
oferta.

A nivel mundial y a veces no es
suficientemente conocido, somos
líderes en sectores como el control
del tráfico aéreo, seguridad en fron-
teras, Tv. digital, simulación civil y

militar, contenidos multimedia,
soporte tecnológico a infraestructu-
ras como el transporte o energía,
entre otros.

Las Plataformas
Tecnológicas,
oportunidades de mejora

En nuestro país hemos consegui-
do aunar esfuerzos en I+D+i en
torno a las Plataformas Tecnológi-
cas (ver figura 5) que permiten
conectar demanda, oferta y base
investigadora. En definitiva son

redes de cooperación lideradas por
la industria que movilizan una
importante masa crítica de investi-
gación, desarrollo y esfuerzo inno-

vador, incluyendo a los actores
principales del sector: industria,
academia, usuarios y administra-
ciones públicas, que cuentan con el
respaldo de los Ministerios de
Industria, Ciencia e Innovación y
CDTI.

Es también necesario utilizar la
demanda temprana para que la
administración actúe como motor
real de la innovación, generando
mecanismos que incorporen las
nuevas oportunidades que ofrece la
recientemente aprobada Ley de
Compras Públicas. Recordemos
que las Administraciones Públicas
contribuyen a la generación del
40% del PIB.

Es conveniente mantener el tra-
bajo de las plataformas para favore-
cer las cadenas de valor sectoriales
y hacer aflorar oportunidades que
ofrece, como señalaba anteriormen-
te, el DNI electrónico, el nuevo ciu-
dadano digital con la LSSI, la eSalud
(receta electrónica), eFactura (AAPP
y empresas), eInclusión (Ley de
Autonomía personal), entre otros.

Finalmente, hay que buscar la
proyección internacional de nues-

tras empresas, donde las Platafor-
mas Tecnológicas pueden ser un
instrumento de gran ayuda, y en
particular hacia Latinoamérica.�

Figura 5. Plataformas Tecnológicas Españolas eTIC secretariadas por AETIC.

“Esta situación no deja de ser preocupante teniendo en
cuenta que el verdadero cambio de modelo que nos

permite un crecimiento sostenible de nuestra economía
pasa al menos por alcanzar la media en los gastos de I+D

como porcentaje del PIB de la UE”


